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Los médicos de la Armada 
Española y su labor en Cuba 

Por el Dr. Rodolfo Tro „ „ » „ ; „ ; . . „ ; , — . . Por el Dr. Rodolfo Tro 

DURANTE siglos se ha expío-
tado contra España el lugar 
común del atraso de las co-

lomas españolas en América Este 
menosprecio, que siempre ha he-
rido nuestras fibras más sensibles 
requiere una revalorización am-
plia, profunda y sincera que pon-
ga las cosas en su verdadero si-
tio y muestre las numerosas rea-
lizaciones coloniales de que la 
Madre Patria puede y debe sen-
tirse orgullosa. 

La medicina cubana ha alcan-
zado un alto nivel científico que 
la hace comparable con la de la 
mayoría de los países civilizados 
en mucnos casos muy ventajosa-
mente para nosotros, pero este 
alto nivel no se ha alcanzado de 
repente, ha sido no sólo obra de 
los médicos actuales, sino tam-
bién y en gran parte, de los que 
pertenecieron a las generaciones 
que nos precedieron, de los que 
fueron nuestros maestros o maes-
tros de nuestros maestros y que 
silenciosamente acumularon y 
transmitieron sus conocimientos 
y sus experiencias, haciendo po-
sible nuestro actual adelanto. Sin 
una previa cultura médica nacio-
nal, sin la fundación de muchas 
instituciones que hoy florecen y 
ofrecen sus más preciados frutos 
no se hubiera llegado al niveí 
cimero de que estamos tan orgu-
llosos. Al importante rol que en 
nuestro desarrollo científico ju-
garon los médicos de la Armada 
Española, se dedica este artícu-
lo. 

Durante casi dos centurias, Cu-
ba fue el más bello florón de la 
corona española. Cuba sola bien 
vale un imperio, decía el abate 
Raynal en el siglo XVIII y la 
concepción de las oportunidades 
que ofrecía nuestra patria, fue 
motivo de que se enrolasen en la 
Armada con destino a Las Anti-
llas, médicos de talento indiscuti-
ble que aquí se asentaron y de-
sarrollaron lo mejor de su obra 
Hombres de valía y laboriosidad 
innegables, que fundaron y crea-
ron útilísimas instituciones, mu-
chas de las cuales aun perduran 
como imperecedero monumento a 
su memoria. 

Entre los más notables médicos 
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que vinieron como miembros de 
la Armada Española, se encuentra 
Francisco Xavier de Córdoba y 
Torrebejano (1739-1806), quien 
graduado en la Universidad de 
Santiago de Compostela, entró 
bien temprano en la Armada. 

Estacionado en La Habana, Cór-
doba pronto observó que a los 
69 años de fundada la Facultad 
de Medicina de la Universidad de 
La Habana, la anatomía se ense-
naba teóricamente y no se había 
hecho una sola demostración en 
el cadáver. Impresionado por ese 
inconcebible atraso en la ense-
ñanza, solicitó y obtuvo de la So-
ciedad Económica de Amigos del 
País, que se fundara una cáte-
dra de anatomía práctica, brin-
dándose para regentearla. Inicia 
con ello una brillante página en 
la historia de la enseñanza de la 
medicina en nuestro país, ya que 
como nos dice Cowley en su "His-
toria de la Facultad de Medicina", 
el enseñar teóricamente la ana-
tomía, era un absurdo inconcebi-
ble, que obligaba a compadecerá 
los profesores que la enseñaron y 
mucho más a los desgraciados 
alumnos que asistían a unas lec-
ciones tan indispensables y que 
explicadas teóricamente eran pun-
to menos de inútiles. 
Obtenida su jubilación en la Ar-

mada, Córdoba fue nombrado Mé-
d i p Mayor del Hospital Militar 
de San Ambrosio y profesor de 
Anatomía y Cirugía en el mismo 
lugar. 

El discurso de apertura, que en 
elogio del cirujano y p a r a d a r 
Principio al curso teórico-práctl 
co de Anatomía pronunciara ÍÍ 
docto, C ó r d o b a J 6 

1797, fue recogido en un folleto 
que es hoy una de las rarezas bi 
b iográficas más valiosas en la 
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Junta de Sanidad, médico de los 
Padres Bethlemitas y cirujano deí 
dseoP de P San Franí cisco de Paula, casó con una cu-

en IJS Habana el prir — -- n o . 

viembre de 1806, sin haber dejado 
de explicar un sólo curso en los 
nueve años en que desempeñó la 
cátedra que fundara. 

Entre los más notables suceso-
res de Córdoba en la cátedra de 
Anatomía y Cirugía se encuentra 
otro médico de la Armada Espa-
ñola, Don Francisco de Paula y 
Alonso (1797-1845), que nacido en 
el Puerto de Santa María y gra-
duado del Real Colegio de Me-
dicina y Cirugía de Cádiz, entró 
por oposición en la Armada con 
el grado de Primer Profesor de 
Medicina, arribando a Cüba a 
bordo de la corbeta "La Diaman-
te" a mediados de 1823. 

A petición del Intendente Ra-
mírez fue trasladado al Apostade-
ro de La Habana, para ser utili-
zado como director anatómico del 
Real Hospital Militar de San 
Ambrosio, del cual fue nombra-
do Cirujano Mayor en 1823 y 
Catedrático de Anatomía y Ciru-
gía en 4 de mayo de 1826. 

No se contentó el doctor Alon-
so con la sola explicación de sus 
lecciones, viendo el atraso en que 
se encontraba entre nosotros la 
Obstetricia y el horrible trato 
que a las mujeres daban las par-
teras, estableció por primera vez 
en Cuba, cátedra de obstetricia 
en la que esta materia se trataba 
de manera científica, con demos-
traciones en el cadáver, lo que 
contribuyó de manera notable al 
adelanto de esta rama de la me-
dicina en nuestro país. 

No es sólo este papel de pionero 
de la enseñanza de la obstetricia 
lo que hace recordar el nombre 
del doctor Alonso con gratitud y 
admiración, pues a más de ser 
el autor del primer tratado de 
obstetricia que se publicara en 
Cuba, el doctor Alonso luchó de-
nodadamente por el adelanto y 
bienestar del país, ya como miem-
bro de la Sociedad Económica, ya 
tratando infructuosamente, en 
umon de Romay y otros médicos 
cubanos, de fundar la Academia 
de Ciencias, habiendo redactado 
y elevado al Rey, varios memoria-
les con tan loable objetivo 


